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^«AlUS 



ACTO ÜNICO. 



Portal del establecimiento de baños de Locches, enteramente cua- 
drado. Á derecha é izquierda, y precisamente frente una á otra, 
las entradas de las galerías que conducen ó las habitaciones de 
los bañistas. En el fondo una gran puerta desde la cual se des- 
cubren los jardines del establecimiento, á los cuales se descien- 
de por una ligera escalinata. Un farol de calores colgado en el 
centro del techo. Varías sillas esparcidas por los ángulos del 
portal. Al abrirse la escena aparece Ventura subiendo la escali- 
nata eomo si volviera de los jardines: se detiene á mirar un po- 
co hacia fuera en actitud recelosa^ y después de reflexionar un 
momento empieza el monólogo. 



ESCENA PRIMERA. 

VENTURA. 

Pues señor, no vaelvo á pasear el agua taa temprano. 
(Mira el reió.) Las cinco de la mañana. Lo que digo, es 
demasiado temprano; no se ha levantado un viviente 
todavía; esos jardines están muy solitarios, y sabe Dios 
lo que puede ocurrir.— Seamos cautos. Ayer un perro 
aventurero quiso hacer conocimiento con mis pantor- 
rillas; hoy la mirada siniestra de ese desconocido, me 
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ha hecho temblar de los pies á la cabeza.— Qaién será 
ese desconocido? Yo quisiera saber quién es ese desco- 
nocido. Hay una vaguedad en sus ojos^ una descompos- 
tura en sus movimientos, una vacilación en sus idas y 

; * venidas!... Estará loco?... Será un criminal?... Quién 

sabe! Lo cierto es, que me ha dado mala espina. Dos 
veces se ha encontrado conmigo; las dos veces ha teni- 
do sin duda intenciones de abordarme, y ambas ha 
echado por otra senda, como quien se arrepiente de una 
mala tentación.— Digo que no me gusta ese desconoci- 

( do; repilo que no me gusta nada, y que no vuelvo á 

pasear el agua tan temprano. (Toma una dUla y se sienta.) 

Si al menos viniera conmigo mi mujer!... Pero sí; 
¿quién la hace salir de la habitación sin lazos ni perifo- 
llos, sin corsé ni miriñaque?... Bonita es ella!... Ah, no; 
eso es otra cosa... ya sabe ella que es bonita, y yo tam- 
bién lo sé; y lo que siento es que lo parezca de igual 
modo á todos los que la miran. ¡Dios mió! Cuántos sustos 
hace pasar á un hombre una mujer propia y bonita!... 
El año anterior en Santa Águeda... Hace dos años en 
Ontaneda!... Todo el mundo se despepitaba por acom- 
pañar á mi mujer... y yo, yo!... no quisiera acordarme. 
Así es que no hay aguas n! baños que me sienten bien. 
Sí yo enviudara, no me volvía á casar con una mujer 
bonita... Ah! no; con una fea... tampoco... Cíelos!. .. 

(Mirando á los jardines.) Aquí está ol dcSCOnOCÍdo!... Me 

parece que tengo miedo de este desconocido. Estemos 
en guardia, y al primer movimiento sospechoso, grito, 

y... aquí está. 

» 

ESCENA n. 

VENTURA; VALENTI!^ en traje de viaje y con ana carta en la mano, abiet" 
ta y casi estrujada, y cantando ((soltó toco,» como quien rabia. 

^L. Oh Ventura!... Ventura!... Ventura!... (se pasea agitado 

de QD lado á otro.) 



Yent. (saiudaniio.) Servidor de usted. (Parece que sabe mi 
Dombre!) 

Val . Eh? (lUparando eo él y deteniéndose.) 

Vest. Servidor de ustedl 

Val. Gracias... (Ap. y paseando.) (El paseante de la otra vez.. 
(}uiéD será éste mamarracho?) 

Vbnt. (Repito que este desconocido me da mala espina.) 

Val, (Cantando y paseando.) Olí Ventura!... Ventura!... 

Vent. Para servir á usted. 

Val. Ya le he dado á usted las gracias. 

Yent. Perdone usted; pero como dice usted... Olí Ventural. • 
Ventura!... creí que hablaba conmigo. 

Val. Ah! (Deteniéndose.) Se llama usted Ventara? 

Vent. Para servir á usted, caballero! 

Val. Gracias^ amigo mió, gracias; no hablo con usted^ es 
que canto, es que estoy cantando, porque cuando el es- 
pañol canta... 

Vbnt. (sonriendo con recelo.) Sí, ya enticudo .. (Esto hombre no 
debe tener una peseta!) 

Val. Ya sabe usted. 

Vent. Sí, sí; estoy al cabo de la calle. 

Val. (Cantando en toi mas alta.) Oh VeutUra!... Victoha!... 

Victoria!... 

Vent. (Deteniéndole.) Oh!... Galle usted, caballero, mas bajer 
un poco mas bajo; es temprano todavía y la va usted á 
despertar. 

Val. (con viTeca.) Despertar? Dice usted que la voy á des- 
pertar?... Á quién voy á despertar? 

Vent. Á Victoria, caballero, á Victoria, á mi mujer, que duer- 
me ahí, en el número cuatro, donde tiene usted su ha- 
bitación. 

Val. Ahí conque su mujer de usted se llama Victoria?... Y 
usted se llama Ventura! (Abrazándole eon entnsiteroo y can- 
tando.) Oh Ventura!... Victoria!... Victoria!... Oh pla- 
cer!... 

Vent. (incomodado y en sa mismo tono.) Galle USted*. 

VaJL. (Terminando en el mismo tona.) Es Verdad. Perdoue USted, 
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amigo mío, perdone usted: pero este encuentro, el 
nombre de usted, el nombre de su mujer de usted, son 
para mí dos augurios de dicha completa; me creo feliz. 
Vknt. De veras? hombre! pues me alegro mucho. (Este jóvea 
cree en augurios... Pues señor, no, tengo mas que pen- 
sar, está loco; mucho ojo.) 

Val. (Deteniéndose y guardando la carta) Sí Señor, SOy fcUz. 

VEr»T. Vea usted que coincidencia, hombre; y yo también. 

Val. No lo dudo! usted... casado!... teniendo al lado á su 
mujer, viviendo para ella, gozando á cada momento de 
SUS caricias... 

Vent. No es eso, caballero, no es eso; soy feliz porque me lla- 
mo Feliz de apellido. Comprende usted? 

Val. Ah!... sí; dos felicidades en una: la felicidad conyugal 

y la felicidad del apellido. (Mirándole, sin poder contener la 

risa.) Jé... jé... jé... Caballero, ¿sabe usted que esto es 
asunto de risa?... 

Vent. De veras, eh?... Pues no adivino la causa. (Me va car- 
gando este mozo.) 

Val* Clarees!... (Riendo.) El nombre de usted, el nombre de 
su mujer... la coincidencia de ese apellido... Esa can- 
ción que yo cantaba por no rabiar... 

VEr*(T. Ya! (Un poco amostazado.) 

Val. Porque ha de saber usted, que aquí donde me vé, es- 
toy rabiando, me ahoga la bilis, padezco mucho de 
bilis. 

Vent. (Ah! es un enfermo.) Pues mire usted, las aguas do 
este establecimiento son las únicas... 

Val. Sí, si; ya lo sé. 

Vbnt. Ello sí, notienen un gusto, que digamos, muy agrada- 
ble; pero ya se irá usted acostumbrando. El primer día 
saben muy mal, bastante mal; el segundo... lo que es 
el segundoy saben mucho peor; pero el tercero... Oh!... 
al tercero, se hacen insufribles. 

Val. ¿Con qae ya hace tres días que está usted aquí? ¿Tres 
dias que toma l&s aguas? 

Vent. Sí señor, muy temprano, muy temprano, el primero 
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que las toma en el establecimiento todos los días. Co- 
mo que me levanto... 

Val. Entonces!.,. Oh ventura!... No aludo á usted, es que 
digo ventura, como pudiera decir, oh dicha! oh feli- 
cidad! 

Yent. Sí, ya entiendo, ya entiendo, prosiga usted. 

Val. Entonces, estando aquí hace tres días, y levantándose 
todos los días muy temprano, habrá usted visto á 
Aurora? 

Vgnt. La Aurora!... sí señor; muy bonita! es cosa muy boni- 
ta. Precisamente ahí detrás hay una montaña rusa, 
desde la cual se ve salir todos los días perfectamente. 

Val . Con que desde esa montaña se ve perfectamente? Caba- 
llero!... Ah caballero! lléveme usted á esa montaña! 
lléveme usted á esa montaña inmediatamente. 

Yent. Huy! (Como asaltado de na dolor en el abdomen.) 

Val. Qué es eso, caballero?... Se pone usted malo?... 

Yent. No, señor, no; es el efecto del agua... ya sabrá usted lo 
que es esto en cuunlo le receten á usted sus cuatro on- 
zas como á cada quisque. . . 

Yal. Ah!... Pues entonces, caballero Yentura, ha^a usted la 
mía llevándome inmediatamente á esa montaña... 

YEttT. (Haciendo an uoeve cuesto) Huy! pcrdoue UStcd. (Qaeriendo 

irse») 

Val. Ahí no, no lo suelto á usted: la montaña, ó la... 
Yent. Suélteme usted, hombre, que usted no sabe lo que es 
esto. 

Val. Ah!... no es posible!... (Abrazáadole.) 

Yent. (Pag^Dando por deeasiiee.) Pero Caballero... 

Val. La montaña ó la... 

Vent. Caballero!... (irritado.) Que usted no sabe... vuelvo! 

(Sale escapado por la g^aleriade la derecha.) 

ESCENA ni. 

VALE:<TIR, Tiénilal.lr. 

Oue vuelve ha dicho? Está bien, le esperaré y me lie-* 
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vara á ese panto desde donde se descubre la habitación 
de Aurora. Yo haré por llamarla la atención; yo liaré 
porque me vea, y me explicará lo que significa esta 

carta, (sacándola del boUiUo, abriéndola eon ira, y leyéndola 
con intermpeiones de cólera.) «Valentín mÍO, papá me Casa 

»con Otro: salgo con él mañana á los baños deLoeches, 
»ponte en seguida en camino y ven en mi auxilio, por 
))Dios te lo pido.- Tuya, et cetóra.»— No, lo que es esto 
está bien claro. ^ (Analizando la carta.) «Papá mc casa con 
«otro.» — Luego ese otro na soy yo. — Esto no trene 

vuelta. (Estrnjando la carta con ira.) ¡FÍCSe USted CU laS 

palabras de un hombre!... Y qué hombre, Dios mío!— 
Un comerciante retirado! Faltar así al campromiso que 
conmigo habia contraído!... Prosigamos analizando — 
«Salgo con él mañana á los baños de Loeches.» — Quién 
es este él con quien sale? Es su papá? Es el otro? Con- 
vengamos en que esto no tiene sentido gramatical. Dice 
el primer párrafo. — «Papá rae casa con otro: salgo 
»con él mañana á tos baños...» (Estrujando u carta.) Que 
no lo entiendo digo. Por una parte, creo que se refiere 
al papá; pero por otra me parece que se refiere al otro. 
V sí se refiere al otra," debe de estar aquí; y si está 
aquí^ es que se han casado, que han venido á pasar á 
Loeches la luna de miel; y si se han casado, he hecho 
un yiaje divertido desde Valladolid!... Horror!... hor- 
ror!... 

Sev. (Dentro.) Vamos, uíña, vamos!... 

Val.' (Guaidando la carta.) Oh!... ta VOZ de don Scvero, la voz 
de su papá. — Sin duda sale á pasear el agua. — Vuelvo 
al jardín, me pongo al acecho, y si le veo pasar solo, 
vendré á que Aurora me explique... 

AüR. (Dentro.) Voy, papá, voy corriendo... 

Val. Oh! es su voz!... su voz peregrina!... (Queriendo ir en su 

dirección y luepo retrocediendo.) Voy á SOrprendcrloS... Oh! 

no, yo no debo ver á mi suegro hasta que tenga una 

explicación con su hija... huyamos... (Sala por la puerta 
del fondo.) 
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ESCENA IV. 

B. SEVERO, AUR0R4 y TECT.A detrás. 

Set. Qué es eso? No has dormido? Tienes los ojos hinchados! 
Qué apostamos á que también has llorado esta noche?... 
Aun. Papá roio! 
Sev. Pues digo á usted (irritado.) que la niña es una Tecla! 

TbC. Señor! (Adelaiitindo«e.) 

Sev. No hablo contigo. 

T£C« Creí... (Apartándote.) 

Sev. Como sí se se tratara de llevarte al suplicio! 
AuR. Qué mayor suplicio, papi, que el de unirse para siem- 
pre con un hombre á quien no se ama? (uorando.) 
Sev. Bá! ba! ba! ba!... (Con desden.) Esa si que es otra Tecla. 

TkC, Señor. (AdeUntándose.) 

Sev. Dale! Que no hablo contigo. 

Tec. (Retirándote.) Perdone usted. 

Sev. Con un hombre á quien no se ama! Crees tú que tu ma- 
dr« me amaba á mí cuando se casó conmigo? Pues no 
señora, no me amaba ni una pizca; pero en cuanto se 
easóy le entró un amor tan ardiente y apasionado, quo 
no se apagó en ella jamás hasta que se apagó su vida. 
Eso del amor es una tontería; el verdadero cariño nace 
<;oa el matTÍraonio, crece con la costumbre y acaba 
cuando Dios ó el diablo quieren. Ya verás tú como á tí 
te pasa lo mismo. 

Avft. Pero papé, si no es posible que yo arroje de mi cora- 
son 4a imagen de Valentín! Usted me autorizó para que 
le amase, usted le prometió mi mano para cuando to- 
mara su título de abogado. Y faltar ahora... 

Sev. y bien: ¿qué quieres decirme? que ha concluido este 
año? Que ha ido á Yalladolid para hacer los preparati- 
vos? Pero es mas, acaso, el título de abogado, que esos 
dos millones de títulos que te trae en dote la mano del 
hijo de mí amigo Rascafria? Señorita, usted no sabe de 
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]a misa la media; casarse ^con la esperanza de unos 
cuantos pleitos, es tener el hambre^ como quien dice, 
en infusión; pero entregar la mano á un hombre que 
trae dos millones en efectivo y qxxe heredará otros tres 
ó cuatro á la muerte de su padre, eso, señorita, eso es 
lo que se llama dar en la tecla. 

TeC. Señor. (Adelaatáadi»e.) 

Sev. Dale, mujer, si no hablo contigo; ¿no te lo lie dicho ya 
tres veces? 

Tec. (incomodada.) Como ustcJ uo sabc dccirme otra cosa, si- 
no que la niña es una Tecla, y dale con la Tecla^ y 
vuelta con la Tecla!... ya se vé, me oigo nombrará ca- 
da paso, y yo... 

Sev. Pues, respondes al punto como sí fueras la tecla de un 
piano!... 

Tec Cabal! 

m 

Sev. Pues á usted no la toca aquí otra cosa que hacer, roas 
que ver, oir y callar; ¿estamos? 

AuR. Papá! 

Sev. Basta de conversación, y basta de lágrimas sobre todo! 
Buen provecho me harán á mi las aguas con estas im- 
pertinencias. 

AuR. Pero, Dios mió! Si usted mismo me ha dicho que ese 
hombre es un calavera. 

Sev. Yo te he dicho eso? Pues dije mal. 

AuR. Que su padre no ha podido jamás hacer carrera de él . 

Sev. * Por eso lo casamos ahora. 

AuR. Que vive siempre fuera de su lado. 

Sev. Por eso debemos inspirarle el afecto de la familia. 

AuR. Y á ese hombre quiere usted ligarme por una eterni- 
dad?... Un hombre sin corazón, sin afectos, sin garan- 
tías... 

Sev . Sin garantías, eh? Uu hambre que apiorta al matrimo- 
nio dos millones de reales!... ¿Te parece que eso no es 
garantía?... Señorita, un hombre con dos millones de 
realesj ni puede ser feo, ni puede dejar de ser honrado, 
ni puede dejar de ser buen marido en estos tiempos.— 



Conque no tenemos mas que hablar; esa es mi volun- 
tad, eso quiero, y eso ha de hacei'se; á mí me toca man - 
dar, y á usted la toca obedecer. 

AuR. Papá mío!... 

Sev. Basta: quédate ahí, no salgas conmigo, porque á seguir 
con ese jimoteo, vas á exacerbarme la bilis, y no res* 
pondo de mí. (Saliendo.) ¿Qué diablos de prodigios han 
de hacer en raí estas aguas con la repetición diaria de 
estas tempestades? 

AcR. Pero papá!... 

S&y. (Dando un bafidn.) Buf!... Quédese ustod ahí, no venga 

usted conmigo. (Sale por el fondo.) 

ESCENA V. 

AURORA^ TECLA. 

AUR. (Llorando.) Ay Tecla de mi vida; qué infeliz soy! (Pasean- 

do. desesperada.) Ves lo que me pasa? 

Tec. (Sigrniéndoia.) Señorita, la verdad es que el asunto no es 
para desesperar á ninguna mujer. Sí yo me hallara en 
el lugar de usted!... 

AuR. Oh!... qué ¿barias, Tecla, qué barias? Dímeló, porque 
creo que voy á perder el juicio. 

Tec Toma!... Buena pregunta! Casarme. Y si estuviera 
permitido casarse con media docena de maridos, ca- 
sarme con la media docena. Lo que abunda no daña. 

AuR. Pero si yo no me niego ñ casai;me! Si por el contrario, 
lo deseo con todo mi corazón. 

Tic Ab!... lo mismoque yo. Es mi su«ño. 

AuR. Pero casarme con otro que con Valentín. .. 

Tec Á mí no me importa el nombre!... Juan, Pedro, Mi- 
guel!... cualquiera me hace al caso. Buenos están los 
tiempos para echarse á escoger en el calendario. 

AcR. Aunque hubiera |uno que te amase, y á quien amases 
con toda el alma? 

Tec. Mire usted, señorita; desde el chop'*o ^'"* me pasó •* 
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el asistente aquel que de la noche á la mañana se casó 
con la chata» dejándome á mí con una cuarta de nari- 
ces, no tengo fé ninguna en ios hombres. Guardar yo 
fé á ninguno? Que si quieres! Y en fin^ para lo que nos 
sirven Jo que es á mi, me da lo mismo Perico que Juan.' 

AUR. (Que ha sacado ana foto^praña y te ha paetto 4 contemplarla.) 

Ah, no!... si no puedo... sino puedo... si es imposible 
que yo le olvide... Míralo!... mira=;isu retrato! Es posi- 
ble dejar de quererlo? 
Ec. No puedo negar que es un guapo mozo. Pero, ¿por qué 
no ha venido ya? No le escribió usted? No ha tenido 
tiempo para venir en su auxilio? Sino que tendrá por 
ahí algún otro trapicheo^ y si te vi no me acuerdo. 

AUR. (Tambaleándose.) Él... él... Un trapicheo!... 

Tec. Tá... tá!... Si eso es mas fíjo que un premio en la lo- 
tería!... 
AuR. (Desvaneciéndole.) Ay!... ay!... Tccla, sostenmc!... no sé 

qué me da. (Deja caer el retrato.) 

Tec. (Asustada.) Josus!... soñoríta!... creo que se desmaya!... 

se ha desmayado!... Oh!... (viendo á ventura que s»le.) 

Caballero!... Caballero!... 

ESCENA VI. 

DICHAS y VENTURA-. 
VenT. (Apresurado, abrochándose el chaleco.) Qllé 68 eSO? qué SU- 

cede aquí? 

Tec. (Aturdida.) Que. mi señorita se muere. 

Vent. Ah! no es mas que eso? Quiero decir, ¿no se ha muerto 
todavía? Á ver, á ver!... Señorita!...^ (Llamándola.) Sene- 
rita!... Está usted viva? (Mirando á Tecla.) No respoude 
una palabra!... Corra usted... yo la sostendré... Llamo 
usted al médico... número siete, galería de la iz- 
quierda. 

Tec. No, no es necesario: yo sé lo que es, hágame usted el 
obsequio de traerla aquí ai número tres, mientras yo la 
preparo i a cama. 
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ESCENA VII. 

VENTURA y AURORA, en sos lyrazoB desmayada* 

Ve!>it. (Toeando la frente.) Qué demonío!... Está GompletameD te 

fría!... qué habrá pasado? Á ver!... (Acerca sacara á la de 

Aurora.) Sí^ me parece que aun respira... (observándola y 
tocándola la cara.) Y es luuy bouita o^a mujerl 

ESCENA vnr. 

DICHOS^ VICTORIA, que sale por el lado opnesto. 

YicT. (Pasmada.) Jesusl... ¿mi marido con una mujer en los 
trazos? 

AUR. Ayl... (Saspirando.) 

Yent. (Sin ver á sa mojer.) Yamos, Diua^ vamos^ ánímo; esto no 
es nada: considere usted que estamos en la puerta de 
la calle. Yenga usted, venga usted á su cuarto, y allí 
estaremos mejor.) 

Yict. (Horrorizada y eoiárica.) Díos mio! Esto es una iniquidad ... 
ámí vista!... 

YeNT. (Animando á Aorora.) Yamos! (Salen poco á poco.) 

TiCT - Y ella cede... se va... se la lleva!... y entran en su ha- 
bitación!... Jesusl... Jesús!... (Dejándose caer en una silla.) 

. ESCENA IX. 

VICTORIA. 
/Levantándose colérica.) Qué «SCándalo^ DÍOS mlo!... AIÍ 

marido un seductor!... Yo voy á alborotar el estableci- 
miento, yo quiero alborotar, que todo el mundo conoz- 
ca su crimen, que todo el mundo presencie lo que pasa . 
¡Fíese usted en ios maridos!... Así son todos; guardan 
sus caricias para las extrañas, porque con las propias 

«están siempre cumplidos!... (En el colmo de la ira.) Uf!... 
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yó voy á cometer un desatino!... (Raptrtndo en U foto^ra- 

fit.)Qué veo!... una fotografía! La fotografía de un 
hombre... (Variando detono.^ Un hombre muy gcapo!... 

retrato de algún bañista!... (Como asaltada de ana idea.) 

' Ah!*.. suprimo el escándalo! prefiero la venganza!... 
Aquí estará el original! El original me vengará! Sí, se- 
ñor!... la venganza es muy sabrosa... muy sabrosa!... 
(Besando el retrato.) TÚ me tracs la vcnganza!... empiezo 
á vengarme!... Bendito seas!... 

ESCENA X. 

VENTURA, VICTORIA^ sin verá su marido. 

Vemt. Pues señor, por fortuna no ha sido nada. (Qué diablos 
besa mi mujer con tanto ahinco^... Será alguna reli- 
quia? Pues yo no he sospechado que fuera muy devo- 
ta!... (Se aproxima lentamente ) A Vér?...) 

ViCT. Tü me haces feliz, muy feliz!... 

VeNT. (Qne se[ha acercado y ve sobre el hombro de su majerel retrato. 

(Dios mió!... si es el retrato de un hombre!... un re* 
trato que no es mió!.. . Ay!... ayl. .. yo no sé lo que me 
pasa!... siento en la frente un sudor!... (Eucoierísado, ar- 
rebata el retrato á sn mojer.) Infame!... Suelta aquí la 
prueba de tu crimen!... 

VlCT. Ay!... (Espantada lanta un yrito y se va.) 

ESCENA IX. 

VENTURA, con el retrato en 'la mano. 
(Despaes de mirarlo vacamente.) ¡EstO eS mUCho peor que 

lo de Ontaneda!... mucho peor que lo de Santa Águe- 
da!... Allí habia paseos!... cuchicheos!... devaneos!... 
Pero aquí hay ya un retrato que'se besa, ¿de dónde le ha 
venido á mi mujer este retrato? De quién es este retrato? 

(Lo mira y queda estopefacto al conocerle.) Ah! DÍOS mÍo! ya 
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sé, 4^ <2UÍéD 0S i^^t^ irelii;9tO. (Permapece contemplindolo 

ESCENA XII. 

VENTURA, VAL&NTIN. 

yj^}.. rÍEQtrM4o'}iC)l papá se,ptasQa solo. Luegp ella se ha que- 
dado en el establecimiento! Oh Yeptura! 

Vent. fBhf? (Vpivip»4fti^.) Ahí.., héíiqmí (ai «^ífieO mi hombre!... 
no, 4¡gQ> ^1 hp¿te^;á0»mí ,mpjfir. ^ 

y.ki^ {(fi»fjMi»níi4».#íi jifíiato^) Hql?!... qia retrato!..,, (seío qui- 
ta.) Es usted aficionado? yo también; me quedo cotí él; 
gracias: uno mas p.a^ mi .^Ibum. 

Vent. Caballero!... (ifrí^^f)) 

Val. (Reparando la fotograda.) Calla!... mí retrato!... el único 
retrato que ma^b^hQQbp!... p^sa de Albíñana... fotó- 
grafo de su majestad, calle de Alcalá, números seis y 

ocho, mire usted. (^fe$a/ido el dorso de la tarjeta.) 

Vent. (Amostazado.) Caballero!... 

Val. (Ceiosq.) Pe dáiíde ]^ ha lí^fl^dO;á u»ted ese retrato? El 

rj&lí#ito que yojifi regalé «1 dia,de mi«anto! 
Vent. ,(Qqnte#iif^(}o u w ) Ab!... eopque ttsted s^ lo regaló? 
Val. Sí, señor. 
Vent. El flia^de «u ¡santo? 
Val. ;8í, s^fíjor, sí; eo prueba de amor, .y de recuerdo de 

amor. 
Ve?ít. (Dios mío!... puede darse mayor desvergüenza?) 
Val. (Colérico.) Vamos, caballero, vamos, hable usted; ¿no ve 

usted que estpyiioip^^cnte? Quién ha dado á usted ese 

retrato? 
Vent. (gd ei esfuerzo do su ira.) Quiéu .quiere usted que me lo 

haya dado? mi mujer, caballero, mi mujer. 
Val. (Encolerizado.) S^ aiujer!... Luego elk es mujer de us* 

ted? Luego usted es su marido? Con que su mujer de 

usted no ^ llama Victoriar? 

Vent. No señor! Yano^ cómo^e llaoia mi mujer. 

52 
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VALr (saejado la carta.) Ahí Entonces ya comprendo el párra- 
fo de su carta?— «Salgo con él mañana á los baños de 
Loeches.» Luego este él es usted? Luego se han casado 
ustedes en Madrid? 

Vbüt. Sí^ señor! en la parroquia de San Sebastian. 

Val. Horror!... horrori... 

Vent. Sí, señor, horrorícese usted!... Esto pide sangre!... 

Val. (irritado.) Sí, señor, sangre f... sangref... me lo Toy á 
comer á usted. 

Veün. (Este hombre debe ser antropófago...) Caballero... 

Val. (Deseompaesto.) Voy á comérmolo á usted. 

Vent. (Eotre temeroso y «irado.) Nos voremos. (Vov al jardín, por 
un garrote.) 

Val. . Voy á beberme su sangre. 

Vent. (SaiUodo por el fondo.) Vampiro! 

ESCENA Xin. 

VALENTIN. 

Y para esto he venido yo de Vaíladolid!... Para esto he 
pasado el Guadarrama!... Para esto he atravesado Va- 
llecas, Vicálvaro, San Fernando, Torrejon; me he se- 
pultado en una mala diligencia, he cruzado no sé que 
rio en una barca colgante y he llegado á Loeches, des- 
coyuntado, sin descansar!... sin dormir!... sin comer!... 
Ay, ay!... á mí me va á dar algo! no sé lo que me pa- 
sa... me bailan las piernas!... se me anda la cabeza!... 

ESCENA XIV. 

VALENTÍN, VICTORIA. 
Esta asoma con temor la eabéxa y sala od sepulda. 

Vict. Ah! respiro, no está aquí!..., Pero, qué miro?... un 
joven... Y vacila!... Caballero!... 
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osfi: Val. (Próximo á desvanecerse.) Ay, señora; Sosténgame usted 

isad; sosténgame usted!... 

VicT. (Sosteniéndole.) (Ali!... qué vco!... El Original del retra- 
to!... sí, él es!...) Está usted enfermo?... Venga usted, 
cerca está mi habitación; le daré alguna cosa... eso 
debe ser debilidad... Es mas guapo, que en el retrato. 

"Oy (Entrando.) 
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ESCENA XV.. 

VENTURA, armado de an palo. 



No está aquí!... ha desaparecido!... Dios mió!... No en 
yano me daba este hombre mala espina. Pero, señor, 
¿á qué hemos llegado ya? Á que se le diga á uno en sus 
propias barbas: yo he regalado ese retrato á tu mu- 
jer!... el dia de mi santo!... en prenda de amor! Á que 
le enseñen á uno Tas cartas en que su mujer de usted 
dice á su amante: «Salgo mañana con élá Loeches...» 
Y este él soy yo... y quien me dice esto es él. (Ardiendo 
r en cólera.) Lo voy á partir por medio del espinazo... Eh? 

(Se vneWe al roído de una paerta q.ae se abre.) 



ESCENA XVI. 

▼ENTURA, VALENTIN y VICTORIA. 

Val. (i^aiiendó y mirando dentro.)* Gracías, soñoTa!... gracías!. . . 

Ese bizcocho y esa copa me han vuelto la vida. 
Vent. Oh! sale de mi cuarto!... 

VlCT. (Dentto.) (iMi msrido!... Alrt) (Se oye cerrar la paerta.) 

Vent. (Retrocediendo.) Caballero!... este es el colmo!... 

Val. (Yendo á él.) Sí señor, sí; todo ha llegado al qolrao; pero 

tranquilízate, pobre hombre; tú no tienes la culpa... 
Vent. CabalieroL.. usted' me kitea!... yo no quiero que usted- 

me tutee. 
Val. No importa, tranquilízate. 
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Vbnt. (Blandiendo el palo.) Caballero!... 

Val. (Metiéndote con calma las manos en los bolsillosi y yendo siempre 

á él hasta acorralarle.) Te ¡UTO á fé de ValentiQ del Brio^.. 

Vent. (Con miedo.) (Esle hombre tiene un revólver!... Ahora 
me pega un tiro.) 

Val. Te juro á fé de mi nombre, que no serás mi primera 
víctímal... La primera ío será el otro... 

Vent. Cómo! Qué dice usted?... El otro! ¿quién es ese otro? 

Val. . (Sin hacerle caso.) El otro!... El padre de Aurora!... (sa- 
liendo.) Él tiene la culpa de mi desgracia!... Si ahora le 

encuentro... (Sale por el fondo. Al tiempo de salir aparece Ao" 
rora y reconoce á Valentín.). 

ESCENA XVII. 

I 

VENTURA^ ACROBA. 

AuR. Cielos!.,. Él es! El aquí!.«. 

Val. (Fneradesi.) Infame!... Infame!... Ese hombre es un 

infame!... 
AuR. Caballero!... caballero!... por Dios santo, ¿de quién ha- 
bla usted? 
Vbnt. De ese hombre que acaba de salir de aquí. 
AuR. De Valentin? 
Veut. Sí, señora; Valentin del Brío!... así me ha dicho que 

se llama!... 
AuR. Pero, Dios mió.... ¿conque es él? conque es él?... 
Vent. Sí, señorita!.., él!... el seductor de mi mujer!... acaba 

de salir de mi cuarto! (Frenético.) 
AuR. (Asombrada.) Qué dico usted? Dlos mio!... 
Vent. Lo que usted oye! 
AuR. (Doiorosamente.) ^staba aquí! Estaba aquí... ¿Y por qué 

ge ocultará?... (Frepétíca.) ¿Por qué huye? 
Vent. Eso es lo qu$ yo digo. Por qué se oculta en el cuarto 

de mi mujer? Por qué huye ahora? Se necesita mas 

prueba? 
AuR. (Paseando de an lado á otro.) Iniquidad!... Iniquidad!... 
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S\, cuando se oculta, cuando huye, es porque algo ta- 
pa, porque algo teme, perqué es un infame! 
Eso digo yo... 

Acción indigoaí... acción cobarde!... engañar así á la 
misma bondad, á la inocencia misma!... 
(Enternecido.) Sí, señoro; la mísma inocencia!... la mis- 
ma bondad!... 

(Enrarecida.) Traidor!... ¿qué te ha hecho un corazón 
que jamás te ha dado motivo para que así lo ultrajes? 
Tiene usted mucha razón! tiene usted muchísima ra- 
zón. 

Ah! pero este corazón no dejará sin castigo tamaña 
alevosía. 

Qué ha de dejar?... Yo fe juro á usted que esto no que- 
dará así. 
Villano!... cobarde!... ma) caballero!... 

(Proearando traaquiüzarla.) VamOS, Señofíta, tfanquilícese 

usted; no tome usted tan á pechos mi desgracia. Esa 
es ya demasiada, generosida,(). (Qué buen corazón tiene 
esta mujer!) 

Oh!... yole juro!... estoy decidida!... estoy resuelta!..- 
(Saliendo.) ObedeoBfé i mi padte^ me casaré con el otro, 
me casaré con el otro. 



ESCENA XVm. 



VENTURA. 



Pero señor!... pero señor!... (bétehíéndoie » reflexíoDar.) 

Vamos á ver!... Y qué hago f o ahora? Pdrque esto no 
puede quedar así, ^omo acaba de decir esa niña. (Éneo- 
lerísado.) En pflmer lugar, yo debo hacer algo con mi 
mujer, con mí mujer, que está ahí encerrada en su 
habitación, entregada al remordimiento.,. (Ueflexionan- 
do.) Ah!... ya sé!... voy á retorcerla él cuello como á 

una gallina. (Va á la habitación y se detiene.) Nó; OSO dol 

retorcimiento puede traer consecuencias... (Asaiudo da 
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una id«a.) Uejor es un convento: ahí está, en Loeches, 
el convento fundado por el conde-duque de Olivares!.. 
Eso es, la meto en el convento, y que allá se las vea 
con el conde-duque... (Encolerizado ) Poro ¿y su seduc- 
tor? Ahí con ese no transijo... Un duelo á muerte!... 
á muerte!... Voy á buscarle... (Deteniéndose receloso.) Pe- 
ro y si él me mata á mí? No será esto, tras de... (Lleno 
de despecho.) Pcro, señor, ¿qué hace la policía que no 
recoge á esa multitud de vagos que se dan á seducir 
mujeres, y que exponen á los maridos á semejantes 
conflictos!... Ah!... sí, yo debo matarlo, porque esto, 
al fin y al cabo, se sabrá; y de no matarlo, van á ma- 
tarme á mí todos mis compañeros de la calle de Pos- 
tas. Dios mió! Dios miol... Que el comercio se vea ex- 
puesto á semejantes quiebras!... (Animándose á al propio.) 

Valor!... debo buscarle!... Voy á exterminarlo como 1 
un animal dañino. Hagamos un bien á la sociedad! (Se 

Ta por el fondo.) 

ESCENA XIX. 

AUaORAi TECLA* 

AuR. Sigúeme^ buscaremos á papá. 

Tec. ¿Pero qué le ha dado á usted, señorita? 

AuR. Que qué me ha dado? El disgusto mas grande de mi 

vida. , . 

Tec Quién! su papá de usted? 
Adr. No, Tecla, no; él, él que está aquí. 
Tec él., ¿pero quién es él? 
AuR. Torpe!... quién ha de ser? Valentín, Valentín, que está 

aquí, que ha venido de ocultis para ver á esa señoru 

casada que vive en el jiuraero cuatro, con quien parece 

tiene relaciones. 
Tec Jesús!... Y quién le ha diqho á usted todo eso? 
AuR. En primer lugar, yo que le he visto; en segundo, su 

marido, que me lo ha contado. 
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Tec. Señores!... es hasta donde puede llegar la desvergúen 

za de los hombres!... No le decia yo á usted? - 
AuR. Ah!... calla: aquí llega mi papá. 

ESCENA XX. 

DICHAS, D. SE7ER0. 

Sey. Hola!... estás aquí todavía?... 

AuR. (Con impaciente despecho.) Papá!.». 

Sev. Me vas á regalar otra escena como la anterior? Pues no 

traigo yo el humor... Tecla! (Llamando: Teda no le hace 
caso.) 

AüR. No, papá mío: no: usted quiere casarme, ¿no es cierto? 

Sev.' Ya se vé que sí. 

AuR. Pues bien; yo también lo deseo. 

Sel. (impaciente.) Sí, SÍ ya me lo dijiste la otra vez. Tecla! 

(LUmando.) 

AcR. Pero usted no quiere que m« case con Valentía? 

Sev^ (irrita<)o.) No te lo dije antes de salir de Madrid, y antes 
de ayer, y ayer, y hoy, y todos los días?... 

Aun. Sí, sí, papá mió, sí: y yo quiero hacer lo que usted 
quiera, lo que usted guste, lo que usted.. « 

Sev. (Con cariño.) AJi!... Couque... ya no te opones?... Con- 
que al fin has reflejcionado?.». Conque... Ah!... me ha- 
ces feliz!... dame un abrazo! eres una hija obediente; 
una niña coma hay pocas... Tecla!... pero qué haces 
ahí? ¿no oyes que te he llamado tres veces? 

Tec . Gomo antes me dijo usted que á mi no me tocaba que 
hacer mas que ver, oír y callar!... 

Sev. (Irritado.) Esta muchacha lo entiende lodo al revés!... 
Anda al comedor y pide al camarero el chocolate para 
mí!... Vengo fatigado!... he paseado mucho!... (Saie. 

Tecla.) 

AüR. Es que quiero, papá, que sepa usted el motivo que me 

impulsa... 
Sev. Sí, sí; voy á ponerme las zapatillas. Mientras tomo el 
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chocolate rae dli^s... (Éntrtntfó pw U ^w^hitfétáñ.) Ya 
sabia yó!... Éstó'de ténef milloúés' éttfrá fó* m«cho en 
el corazón de la^ muchat^lid^. (ai' &^%v^htBWt tf. Seye^o, 

entra Valentin.) 

ESCENA XXI. 

AURORA, VALENTÍN. 
AUR. (Viéndole.) All!,.. DÍ05 mÍO!... Él! 

Val. (Entrando.) Ahí... D¡os mio!... Ella! 

AÜR. (Después de uñ momento: afeet'ahdo enojo y dignidad*.)' Qué bUS— 

ca usted aquí, caballero? 

Val. fPiocurando tener calma.) Que qUé buSCO, Ch? (¡IIQ qüé 

busco? Ciertamente que no la buscaba á usted. Seguía 
los pasos de ese tirano que' ha desfraido mi felicidad, 
pora tener con él una explicación, y acabar én seguida 
con su Ventura de usted. 

AuK. (Doidrosaménie.) Aóabar coñ tul veñtüra! Áhr... como si 
lodo no hiíbiera cotéluido, cómo si mi Véfiturá no hu- 
biera acabado. 

VaÍ. Ño señora, ho, tócíávíi rio,' perro esté ustferf S'égura dtf 
que morirá á ihh ihaiióg. 

ÉS'CENA XXll. 

DICHOS, VENTURA. 

Vepit. (Entrando. (Áquí éstá mi íiombre!... no, digo, el hombre 
de mi mujer.) 

AúR. (indignada.) Pües, qué mas quiere usted hacer, hombre 
indigno? Es esto ío que pofdra esperarse de usted? Es 
esto lo qué debía! esperarse dé uñ hombre honrado, de 
un caballero, de una persona bien nacida? 

Vént. (Esta señorita ha toraaáo á pechos mi deferisa.) 

Val. Que ustíid me diga eso!... que yo oiga todo eso de sus 
labios de usted! 
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YeNT. (Ap. acercándose á Aurora.) ÁníIDO^ Señoríta^ ánímo; aqUÍ 

estoy yo: vamos á armar la gorda. 

ÁUB. (Miran<fo á Valentio y aeñalaodo á Ventara.) Vuefva USted los 

ojos; vuelva usted Jos ojos: mire usted y confúndase. 

YaL. (Viendo á Ventora y dlrig^iéodoae á Aarora.) Ahf... él aquí!... 

Y es usted quien n^e lo muestra f... Usted haciendo alar 
de todavía!.... OIií... me avergüenzo por usted!... Yoy 
á matarle. 
Yemt. (Asustado.) No 86 accrque usted^ no se acerque usted. 

(Blandiendo el palo.) 
AUR. (interponiéndoee.) DÍO^ miof 

Yal. Allí tiembla usted por su vida? Sí, puede usted tem- 
blar, porque es lástima que se malogre! Dios mió!... 
unirse á semejante mamarracho!... 

Yent. Caballero; nada de indirectas : las almas honradas se 
unen siempre contra la villanía. 

Yal. (Ed el colmo de la ira.) Ah! Y cros tüquieu eso dice? 

Yent. (initado.) Caballero, no me tutee usted! 

Yal. Añadir á la usurpación el insulto!... (Arremete á él.) Aho- 
ra lo verás!... 

ACR. (Amatada.) DioS mÍo!... Sc^tíffo! 

Yent. Aáesinoí... fa^or! (fluyendo.) 

ESCENA XXIÍÍ. 

DICHOS, D. severo con el chocolate en la mano^ y VICTORIA por la 'otra 

puerta. 

Sev. Pero, qué es esto? Qué demonios pasa aquí? 

Yal, Ah!... ¿es usted, viejo imbécil? (Sacudiéndole por el brazo.) 

Set. Canario!... (Asustado.) Yaientín aquí! O^é furia es esa? 

(Dejando caer el chocolate.) 

YicT. Dios miol... qué quieren hacer con mi marido? 

Yal. Ah!... qué ha dicho usted? Usted es la esposa de ese 

caballero?... 
Yent. Ah infame... Y usted lo pregunta?... 
AuR. Ahora quiere disimular, hipócrita! 
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ViTc. Sí, señor y mi marido! mi marido... ¿qué quiere usté J 
hacer con mi marido?. 

Val. (Abrazándola lleno de alegría.) Ah SOñor a!... permita US- 

ted que la abrace!... 
Vent. Oiga usted! 

AUR. (Escandalliada.) Y á miS OJOSt... 

Ven. No abrace usted á mi mujer!... 

Val. Ay, don Severo!... permita usted que le abrace! (Dete- 
niéndose.) No^ á usted DO le abrazo todavía! 

Sev. Pero señor ¿se puede saber qué es todo esto? 

Val. (Cogiendo á Ventora ) VeD acá, pobro hombro! 

Vent. Caballero^ que no me tutee usted! 

Val. ¿Por qué me babias dicho que te habias casado con esta 
señorita en la parroquia de San Sebastian? 

Veht. Yo!... 

VlTC, Cómo! (Alarmada.) 

AuR. Qué significa?... 

Sev. Pero qué guirigay es este? Nos entenderemos de una 
vez? (Á Ventora.) Hable usted, hombre, hable usted. 

AuR. Hable usted, si, hable usted!... 

VicT. Eso es, habla, hombre, habla. 

Vent. (Atordido.) Pcro soñor!... ¿qué he de hablar si yo no en- 
tiendo una palabra de lo que este hombre dice?... 

Val. No dijiste que este retrato, (Mostrando sa fotografia.) este 
retrato, que es el mío, procedía de tu mujer?... 

Vent. (irritado.) Como quo SO lo arranqué de las manos porque 
la sorprendí dándole besos. 

AuR. Jesús!... ¿no ves, ingrato?... 

Sev. Qué escándalo, señor!... Qué escándalo! 

Val. (Á Victoria.) Poco á poco. A ver, señora!... ¿por qué be- 
saba usted mi retrato? 

VicT. Dios mío, qué vergüenza!... (á Ventara.) Ya ves á loque 
me expones! 

Vent. Canastos!... esta si que es buena! Con que yo soy quien 
te ha impulsado á besar el retrato del señor?... Oh! 

AuR. Vamos!... hable usted!... hable usted!... 

Sev . Eso es, hable usted ! 



I 



— 27-^ 

Tekt. Eso digo yo^ habla, mujer, habla. 
ViCT. (Abochoroada.) Yo estaba celosa... había visto á esta se- 
ñorita en brazos de mi marido... 
Val. (Celoso.) Horror!... j^Lo ves, ingrata? 

AUR. Dios mió! (Atardida.) 

Sev. (Sofocado.) TÚ en los brazos de este hombre!... ¿Por qué 
estabas en los brazos de este hombre? Habla, vamos, 
habla. 

Val. Eso es, habla: por qué estabas en los brazos de este 
hombre? 

YicT. Sí, hable usted; por qué estaba usted en los brazos de 
mi marido? 

AuR. (Avergonzada.) Papá acababa áe reñirme porque me re- 
sisto aun casamiento á que me obliga! 

VeNT. (Mirando á D. Severo con ira.) Oh! 

AuR. Me había quedado con Tecla... lloré!... quise contem- 
plar el retrato de Valentín!... tuve un desvaneci- 
miento... 

Val. Ah! (Comprendiendo.) 

Vent* Yo salia (no importa saber de donde) cuando esta se- 
ñorita caía desmayada en brazos de su doncella. . . 

VicT. Ah!... entonces ya comprendo. .« 

Vent. Acudí en su auxilio... 

AuR. Yo debí dejar sin duda caer el retrato... 

Sev. Ah! vamos, (Respirando.) entonces ya lo^entiendo. 

AüR. Y yo!.,. (Id.) 

VicT. Y yol (id.) 

Val. y yo! (Id.) 

Vent. (irritado.) Sí? Puos lo quo yo no entiendo es lo que us- 
ted fué á hacer al cuarto de mi mujer!... 

Sev. (lodignadQ.j Cómol... al cuarto de su mujer de usted!... 
(Á Vaientin.)Y qué fuíste á hacer en ese cuarto? Vamos, 
habla. 

AuR. Á su cuarto!... Dios miol... ,¿Qué fuiste á hacer en ese 
cuarto? 

Vent. Eso es!... hable usted... qué fué usted á hacer en el 
cuarto de mi mujer?... 
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Val • (Mirando con enojo á Ventar».) Qué demonio de lío has ar- 
mado, hombre!... qué demonio de lio! 

Vert. Caballero! (irritado.) 

Val . Este hombre acababa de darme un escopetado con el 
quid pro quoáe ese retrato. Le creí marido de Aurora; 
yo Tenia de Valladolid, sin dormir, sin comer, sin des- 
cansar! La emoción, ía debilidad... 

ViCT. Iba á desmayarse... 

Val. Esta señora me víó, me sostuvo, me llevó á su habita- 
ción, me dio una copa de Jerez y un bizcocho... ^ 

SeV. Ah! (Respirando.) 

AuR. Ah! (id.) 
Ve!it. Ah! (id.) 
Sev. (á Ventura.) Vamos, hombrc, abrace usted á su mujer. 

VeKT. (Lb va á abrazar, ae detiene, y se voelve á Valentin Ileao de có- 
lera.) Oiga usted; quién es ese otro á quien queria hacer 
su víctima antes que á mi?... Porque usted habló de 
otro... 

VicT. De otro? 

Sev . De otro? 

AüR. De otro? 

Val. (Recordando.) Ah!... SÍ, ya mc acuetdo... de don Seve- 
ro!... hablaba de don Severo. 

Sev . De mí? 

AuR. De papá? 

Vent. (Eneoierixado.) Oiga ustod, doH Sevcfof... €ói>qtie usted 
también se permite tener aspiraciones á mi tÁujer? ... 

AüR. Mi papá!... 

Sev. Yo!... (Asombrado.) 

Val. (Á Ventnía.) Hombrc!... te digo que eres tra majadero, 
todo lo confundes! Yo hablaba de don Severo, en la 
creencia de que te había dado Ta marío de esta se- 
ñorita. 

Vent. (Comprendiendo.) Ah!... (Abrazando á so mujer.) f^erdona, 

Victoria mia, perdona. ¡Qué peso se me ha quitado de 
encima! 
VicT. Y á mí! 
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ÁUR. Yároí! 
Sev. y á raíl 

Val . (irritado.) Sí? PU68 á raí DO. 

Ai.R. Cómo? 

Vent. Qué, otro lio? 

Sev. Qué quiere decir esto? 

Val. (irrittdo.) Usted quiere casar á su bija con otro? 

Set. y ella también lo desea. 

AuR. Ahí no, papá, ya no. 

Sev. (Airado.) Cómo que no? Pues no decias hace poco... 

Val. (Mirando á Aurora.) Ah?... COOQUe USted decia hace po- 

co!... (Qaeriendo salir*') 

AuR. (Detoniéodoie.) Valentín! Voy á tirarme á la noria de ca- 
beza. 
Vent. (id.) Hombre! hombrel 
VicT. (Sajelándole*) Caballero!... por Dios!... 

ESCENA XXIV. 

DICHOS, TECLA, con ona earta en la mano. 

Tec. El correo!... acaba de llegar el correo! (Á d. Severo.) 
Carta paral usted. 

Sev. Á ver? (Leyendo.) 

Vekt. Yo no la espero de nadie. 

Sev. Vamos, hombre... todo puede componerse. 

Val. Eh? 

AuR. Cómo? 

Sev. Me escribe Rascafria que su hijo nQ.se casa contigo... 

Val. (Con alegria.) Ah! UO SO Casa!... (Deteniéndose.) Y pOr qué 

no se casa? 
Sev. Por la sencilla razón de que estaba casado en secreto 

hace algunos meses. 
Val. (Faera de sí.) Oh, ahora puedo abrazar á usted. (Á Don 

SeveroO Y á tí. (Á Aurora.) Y á UStOd. (Á Vietoria.) 

Vent. (irritado.) Caballero! 

Val. (Á Ventura.) Y á tí. 

Vent. Dale en que me ha de tutear! 
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Val. 

Sev. 
Vent. 



Val. 
Tecla. 

Val. 

Vent. 

Val. 

Vewt. 

Val. 



Ya estoy contento, (a ventara.) Tú estás contento, (se- 
ñalando á D. Severo.) El señor Bstá contento. 
(Sí; á falta de pan buenas son tortas!) 
Plural: nosotros estamos contentos, vosotros estáis con- 
tentos, (Señalando al público.) y aquclloS... (Snena la cam- 
panilla del comedor») 

Espera. 

Tocando están 
á almorzar. 

Pues conclusión^ 
Pregunte. 

Inútil &fan! 
Gomó? • ':'3 

Que caiga el telón!... 
Que sí gustó la función, 
cuando caiga, aplaudirán. 



• * 






fl^ 



FIN. 
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Examinada la comedia en U7i acto titulada En el cuar- 
to de mi mujer, no hallo inconveniente en que su repre 
sentacion se autorice. 

Madrid 15 de Diciembre de 1866. 



El censor interino, 
Luis Fernandez Guerra. 



